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E L GURA MÉDICO. 

Mi patrona tenia por tecina á una Viuda con una 
hija d« dies años: esta fue atacada de nua enferme 
dad tan terrible, que en dos dias lo que era »rave-
dad se convirtió rn peligro. M . Larochi era su mé 
dico y se le avisó: cuantos remadios dispuso eran im
potentes : el enfermo empeoraba. Trastornada la 
madre solicitaba otros cuidados, otros consejos. 

— M . Aubry, que renga M . Aubry, decia. 
Me eaviaron á buscar y también a otro médico, 

con lo < ual nos juntamos tres , y á las ocbo de la 
noche entramos en aquella casa llena de lágrimas v 
angustias. La pobre madre nos aguardaba en el re-
cibin ieuto: ella fue la qne nos abrió, la que nos in
trodujo en la alcoba, y es imposible describir cuan 
desolador fue su acento, cuando adelantándose hacia 
la cama, nos dijo: 

— ¡Vedlaallí! 
La instamos á que se retirase y nos quedamos so» 

(os, ¡Oh! los que han creido que es una escena di
vertida una onsulta de médicos no las han presen* 
«iado jamas en torno del lecho de una persona ama» 
da. Aquel aposento oscuro, la opaca lamparilla que 
le alumbraba, aquella cama en la sombra, el dicta
men que era forzoso emitir, ine inspiraba cierta es 
pecie de terror. Se me figuraba que me liarían com
parecer ante un tribunal, y que rae revestían con la 
toga de un juez para pronunciar una sentencia de 
muerte» Juez ciego, siu conocimiento de la ley, sin 
balanza, y sin otra cosa que la cuchilla. La compa
sión vino á unirse á aquel sentimiento de espanto, y 
aeoLé por turbarme. 

ffl. La rocha se acercó a la cama: examinó á la ni 
na, que lanzó un débil gemido, sin abrir sus ojos: 
cada grito que daba me partia el alma , y volví el 
rostro á otro lado para ocultar m i emoción. Espliea-
da la enfermedad nos retiramos al cercano aposento; 
entonces dio principio otra escena imprevista, de la 
que resultaron dos condenados á muerte, no ya uno. 

M . Larocha propuso un medio terrible; pero de
cisivo. 

— Si se hace eso, la niña se muere, dijo el segun
do médico; y propuso otro remedio. 

—- Pues bien, dijo el primero qne monifieste su 
dictamen M . A u t r y . 

— ¡Yo, yo! esclamé espantado; jamas! Yo no . . . 
A q u i me contuve; ya iba a revelar mi secreto; ¡si» 

tuaeiou terrible! ¿Qué hacer enmedio de semejante 
conflicto? ¿Cómo habia yo de elegir «na medicina? 
Era matar á Id pobre enferma. ¿Cómo declarar la 
verdad? Eso era perderme. Si yo hubiera tenido mas 
sosiego , me hubiera escusado y habrían llamado á 
otro médico, pero en aquel ataque brusco no veía yo 
sino el patíbulo por un lado, y por otro un ataúd, 
y acosado por dos hombres, uao á la dereeha y otro j 
á la izqnierda, y ambos m* decían; 

— Si no adoptamos ese partido se muere, y tam
bién se muere si lo adoptamos. 

Yo estaba fuera de mí, no sabia qué responderles. 
— Eso ya es demasiado, dijo el segundo médico, 

psonuncie su dictamen y sino yo me retiro de la ca* 
bocera de la niña. 

— Esperaos, repuse con viveza. Y» la veia perdida 
en manos de M. Larocha. 

—• ¡Vamos, decid pronto.' 
Vacilé todavía: se levantó el segando médico para 

marcharse. 
— ¡Yo no' puedo emitir mi dictamen, esclamw sin 

saber lo que me decia. 
— ¿Y por que? 
—Ño debo hacerlo. 
— ¿Por qué? 
— Porque no soy médieo. 
Apenas acabé de pronunciar estas palabras arti» 

culo M . Larocha un grito salvaje. Se olvidó de la 
moribunda, de su obligación, de todo: no le ocupó 
sino su victima ; y di.igiéndbse á mí con los ojos 
centelleantes de ira, me dijo; 

— ¿Quién sois pues? 
Palidecí: su mirada era cerno una sentencia de 

muerte-
¿Y con qué derecho me lo preguntáis ? 

— ¿Olvidáis el tribunal de que soy miembro? ¿A 
qué habéis venido aqui? ¿Por qué ocultáis vuestro 
nombre? ¿Cómo os habéis provisto de un diploma 
falso? ¿P«r qué engañáis al estado y al público? 
¿Quiéu sois? 

Y recalcaba, por decirlo así, todas sus espresiones 
como un golpe m o r t a l . . . . Yo no desplegaba mis la
bios . . . hasta entonces no era yo sino una persona 
sospechosa... U n a palabra mas y me condenaban al 
punto. 

— Muy vil lana debe ser vuestra profesión, dijo 
eon sarcasmo, cuando no os atrevéis» declararla. 

¡Villana! esta palabra hizo que el sonrojo saltase a 
m i semblante. 

— Puesto que vos renegáis de ella... añadió. 

— ¡Villana/ repetí con enojo. ¡Oh, no permitir 
que insultéis á mi amo! 

— ¡Su amo! sin duda sirve á un rey. 
—• Sí , á un rev augusto, todo poderoso, á uu rey 

á quien adoro, y cuyo nombre ne dejaré de aclamar 
aun bajo vuestra cuchilla. 

E n este momento partió de la alcoba de lt enfer* 
ma un terrible grito; se abrió le puerta con estrépi
to! y la madre se lanzó despachada entre nos» tros,, 
clamando: 

— ¡Se muere, se muere! 
— ¡Cómo ha de ser! esclamé exaltado a mi vez. . . . 

puesto que la muerte está allí, ahora empieza mi mi* 
SÍOR. ¡Retiraos, médicos del cuerpe! ¡Ya nada tenéis 
que hacer junte á la moribuiida!... ahora yo soy 
quien la reclama: mi deber me llama á la cabecera 
de su leche. ¡Soy sacerdote! 

fCentinuará.J 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 
S a b i d o es q u e l a s r e d a c c i o n e s d é l o s p e r i ó 

d i c o s s o l o r e s p o n d e n i n m e d i a t a m e n t e d e l a s 
i d e a s q u e e m i t e n l o s i n d i v i d u o s q u e f o r m a n 
a q u e l l a s : d e c u a n t o se p u b l i c a b a j o e l e p í 
g r a f e d e remitidos s o n r e s p o n s a b l e s s u s a u - * 
t o r e s ; p u e s d i c h o e p í g r a f e i n d i c a d e s d e l u e 
g o q u e l a s r e d a c c i o n e s n o a p a d r i n a n c o m 
p l e t a m e n t e i d e a s n o e m i t i d a s p o r l o s q u e 
f o r m a n p a r t e de e l l a s . H a c e m o s e s t a a d v e r 
t e n c i a r e s p e c t o a l r e m i t i d o i n s e r t o e n e l n ú 
m e r o d e l j u e v e s , e n q u e se h a b l a b a d e l a 
o c u r r e n c i a d e l C i r c o . A c a s o a g a m o s s o b r e 
este p u n t o m a s a c l a r a c i o n e s o t r o d í a . 

TEATROS. 
€rn « . 

A la» si*te áe la noche, E L C A B A L L O D E L R E Y 
DON S A N C H O . Terminara con bail$ nacional. 

P r i n c i p e , 
A las siete de la noche, E L G R A N C A P I T A N . B a i * 

| le y saínete. 

C i r c o . 
A las siete | media d • la noche, B E L l S A R l O . 

í ' " I M r f t t i t f T A D i i B O U . 
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P o r t e n e r p r e c i 
sión d« ausentarse su due
ño , se traspasa la botica 
de Villaviciosa de Odón, 
á tres leguas de esta cor 

!§e m i b a r r i e a d a 
un cuarto principal con 
m'ebles ó sin ellos, en e l 
mejor sitio de la Puerta 
del S o l . Darán razou en el 

mer, se dan baratos, ios géneros s i 
guientes; pañuelos estambre alfombra
dos, siete eti< rtiis, preciosos en clase y 
<iibujo á 50 y 5o rs. ; i d . Je 9 cuartas a 
75 y 80, v los mas superiores de 500 
rs. á 100 y 110: ¡¡abanes de punto ua 
ra caballeros í 110 120, chaquetas á 
4S y 50, forradas <le bwubiisí a £ 5 y 
60, de niños á 50 v 4 0 ; ¡filantes for
rados á 5 y 6 de señora v 7 y 8 de hoin. 
bre; colchas acolchadas, mantas de f a 
lencia, colchas labradas de todos tama
ños, imitadas á las inglesas , blancas y 
azules, uu completo surtido de lence
ría, ron otros varius géneros. 

N O T A . Se vende en comisión un 
fardo de telas útiles para camisas, sá- ! 
{tanas y enaguas, al baratísimo precio 
«Je 5 rs. v a r i , de 5 cuartas de ancho, y 
ti 5 y medio de 6 cuartas de ancho. 

^3P»U.a»a.; señora que v i v e 
calie de Jacometrezo, núm. 8 4 , cuarto, 
segundo, tiene una magnífica habita
ción p.ira huéspedes, y desea ocuparla. 

A I s a B u s a e d a . 
Se hace de todos 
ios enseres de 
una casa, coni, 
son : nnnoilaso 
mesas consolas, 

le despacho, camas de acero con 
colgadura, sillería de caña y demás 
efectos c< rrespondienles. 

C a l l e de las Hileras núm. 2, dupü.. 
•cado, cuarto segundo de la derecha, 
desde las diez/de la mañana bástalas 
seis de la tarde. 

L I B R O S ? 

Ka» e l cs ia t ro d e 
esta corte se cede una bue
na habitación , indepen-

ieate; es cuarto principal 
y no escasa de huéspedes: 

el memerialists del portal, núm. G, ca
lle d^l Príncipe, dará razón. 2 

JLeccíosBes ele-
meuiales de agricultura, 
aplicadas al clima y suelo 

l'or la importancia de la 
la estremada baratura de 

esU obrita, difícilmente puede anun
ciarse obra mas interesante y de una 
ut i l idad mas positiva para toda clase 
de personas. Tiene por objeto esti
mular en la península, el estudio de 
esta ciencia y al mismo tiempo es un 
manual para 1» buena dirección y go
bierno de ios hacendados y cultivadores 

Hállase venal á 5 rs. en la librería 
de Pérez, calle de Carretas, núm. 5 , 
frente al buzón del Correo, en la de 
Matéis, núm. 14, casa de Filipinas de 
la misma calle, y en la de Hernando, 
número 1 1 , calle del Arenal . 2 

E x a m e n ratóna
lo del juego de lotería, por 
) . V. Martínez. Este útil 

manual del jugador de lotería, se sigue 
tendiendo á 4 rs . en la librería «urc-

,o4-~ 4 £|é¡ E l memor ia l i s t » 
, ¿ 1 m S u f e d e l a C i , l i e d e l a A b a d a , 

T X l a S M R ^ n á m . 5 , esquina á la de la 
' J ^ ^ M ^ I Sa lud , da»á razón de una 
rt^--h-— -r-^jseñora que cede una alco
ba interior á dos caballeros, dándoles 
las tres comillas á 6 v medio reales ea-
da uno, v sin camas á 6. 

Extramu
ros de esta cor
te, inmediata a 
las puertas de 
Bilbao v de 
Fuenc i r ra l , se 
arrienda una ca

ía con habitaciones altas y bajas, jar-
din , patio, pozó, cuadras , pajares y 
una cueva grande, con una era empe
drada delante de dicha casa; en la ca
lle de san M i l l a n , carbonería núm. 2 , 
darán razón. 1 

E l maes t r o sSiie, .^ 
de la calle del León, núm 6 
dará razón de un , „ 0 Z ( J " p^ 
cuidar caballos ó domar n¡ ¡ r U l l 

potro. 
• \ 

María Mfol lat s o l i 
cita cria para su casa ó la de ú . 
padres, tiene leche de dos mese 
y personas que abonen su con 

- rtariu m o u eu la celle 
del Camp.lio de Manuela, a ú m { 
cuarto e„ L,| patio. ' » 

U n a J o v e n de 
edad de 21 años, de estado 
casada, solicita cria para 
su casa ó la de los pádreso 
tiene leche de 5 meses y 

personas que garanticen sn conducta; 
en la calle J e l Prado, núm. 7, cuarta 
principal de la derecha. 

§£P»EBB l a t i e n d a I»ar8>eréa 
de la calle de la Abada, núm. 7, darán 
razón de una tienda de comestibles que 
se traspasa, por no poder su dueño 
asistirla, esta en buen parage y muy 
acreditada; se dará arreglada. 

, 

UBI j ú v e s B c a s t e l l a n o 
viejo, de edad 2 1 años, desea 
colocarse en una casa decente 
para algún cargo análogo á sus 
principios; bien de escribiente 
ú otro, lo mismo en la corte Í! 

<é:Ülk!JLí"" fuera de e l la , ó para el es - \ 
traligero. Los que gusten podrán pasar | 
a easa del memorialista de la calle 
la Paz, portal núm. 9, de nueve á doce, 
y de una á seis de la tarde; ad virtiéndose 
que elsugeto si es necesario pondrá una 
persona rospoasablcde él , y no pide mas 
que la manutención. 

María ©utlerreas 
de estado casada, edad 2 í 
años, solicita cria para su 
casa ó la de lospadres; tie
ne leche de 8 meses y 

personas que abonen su conducta. E n 
la calle de san Cristóbal núm. 4, t ien
da de comestibles, darán razón. 

Doloa*es ff*Bcazó* 
de edad de 26 años, t|ú 
vive calle de Ministriles, 
núm. -10 , cuarto pr inci -

*t_j¡J|ípal interior de la derecha, 
solicita cria para su casa : tiene lecue 
de siete meses y personas que la abonen, 
es muy robusta. 

E u l a c a l l e «le 
santa Margarita contigua á 
la plaza de Leganitos v 
próxima á Palacio, núme
ro 3 , cuarto s«j¡undo, se 

cederá un bonito gabinete á un caba.-
llera sol© ó sacerdote, con asistencia ó 
sin e l la . A quien acomode esta colo^a-
l i o n , podrá estar con toda seguridad y 
confianza, por ser casa de poca familia 
y honradez. 

E O L S Ü . . 
. — , — . . — 

COTIZA.CÍON DE K Y E V 16 DI NOVIEMBRE. 
>'tv#0p oti.ni» (tal titii rol .iJVIj .'MI 

Títulos a l 3 por 100.-Se han hecho 
3a operaciones , valor We reales 
21 .864.000 , á 27 al contado y á 2 9 
á 60 d . f. y á v. f. ó v. con ¡ de p. y 
con el cupón corriente. <,{, f^ot 

Id.—al ir—2í operaciones valor de 
rs. 17.450,000 de 22 7[8 á 43 a l 
contado y v f. ó. v. con 5|1 de p . y 
con 15 y 5 cupones y uu semestre ven
c i d o . 

Av iso a l o s faSírisapcte® 
d e j a r o n . 

¿± ün sugeto que ha sido siete 
' ¿ g £ años administrador de una f'á-
tím brica de jabón , y que sabe ha-

m^m cer el blanco y de pinta arago-
' i -. ib nesa, que labra, en Mora, desea 
' ra^^acomodarse en una jabonería 

«a y para administrarla y d i r i g i r l a . ' 
^lyjgglístá perfectamente instruido C n 

contabil idad, posee el idioma francés, 
v 'tiene buena letra , por cuya razón se 
acomodará en cualquiera administra
ción ó cargo de escritorio que se le confie 
si es necesario irá á cualquier provin
cia ó al'estrangcro, previo un contrato 
de garantías recíprocas. Darán razón 
en la lonja de don Vicente Berganza, 
calle de Hortaleza, esquina á la de Jas 
infantas. -I 

U B B j o v e n eaa. l a f l o r 
1^ de su vida, se ofrece servir á es- { 

^ # te respetable público bajo las . 
a? coadiciones siguientes: es pro" ( 

_JI\ fesor de equitación, posee una i 
brillante letra y co.ioee bien las cuen ' j 
tas, se halla aproposito para ayo de n i - j 
ños ó ayuda du cámara, s*be asistir con J 
esmero á la mesa ó hacer reeados: si j 
alguna persona gustase darte ocupa , 
cíou responderán.por e l pesonas de c»- j 

M E R C A D O , 

Tr igo de 57 f T2 á 40 rs. fanega. 
Cebada á 15 i d . 
Algarrobas á 20 I j2. 
Aceite de 52 á 54 rs. arroba. 

I M P R E N T A D E BOIX-

W O B j R i j g A g , , 

AI í B í i e v o y £ B *aB i 
dé almacén de los Cata
lanes, calle de la Mon* 
lera, núm. 41 , frente Cra- puesto del Catalán, portal de de la ca

sa núm. 13, freiue al callejón de Cor
reos, calle de Carretas. 

prar: dará cuantas seguridades 
sean necesarias : el memorialista del 
atrio ile san Sinés dará razón. 

Usía señora d e s g r a 
ciada, que hace tiempo está de 
ama de gobi«rno, desea hallar 

< un señor sacerdote, caballero, 
i á quien servir, sea para es'e 
i ran io ó para todo , menos com-

^ Q r r i i i B R B a . ' 

res <le cinco cuartas de ancho, al ínfim» 
precio de 5 y medio; 5 0 0 vara* de m u 
selina de lana , bonitos gustos , á 4 y.j 
«ledio, 5 y 5 y medio ; dichas lisas d¿: ¡ 
^le varios, colores muy finas, á 8 y nie> 
•dio; i d . raso de lana <*ie seis coartas de 
ancho, á 14; 300 Taras de cúbica ingle-* 
«a asargada mejor que merino , al í i ü - i 
«lo precio de 12 rs. También hay un 
«ompleto surtido de inedias^¿estambre, 
calcetines, elásticas y pantalones , todo j 
-á precios arreglados. 

!N0TA. Para que las señoras que ¡ 
gusten favorecerle y quieran «prove, 
ehar esta ecauoa ^ t o i , i a r «eneros ba
ratos , uo confundan la tunda , habrá 
puesta una bandera que indique la ha ' 
«-.llura. •*• 

Cogí gítB'Bfifi lso d e l 
casero y por una ocurren., 
cia desagradable, se tras
pasa una tienda de comes
tibles, que hace esquina 

con 5 puertas y en buen sitio, el som
brerero del portal núm. 40 de la ca
lle de la Magdalena, dará razón. 

Usa jóveai de edad 
de 24 años desea colocase 
en clase de sirvien'c por la 
comida, cama y ropa l impia : 
necesita dos horas para la 
academia v son las prime- -

ras de la noche ; tiene quien le abone 
su conducta" darán raxon en el portal 
del Valenciano, puerta del S o l . Q 

En la Carrera de san Gerónimo, nú. 
mero 29, tunda de dos puertas darán 
razón. 
• —' '—• i 

UBB a señora vita «la, 
que vive cerca de la Puer 
ta del S o l cederá parte de 
su habitación.á un par de 
caballeros ó uu inatruno.. 

tea, calle de Ja Montera, y en el g a b i -
ícte literario, calle del Príncipe, tegoría: dará razón e l zapatillero l » 

i portal , núm. 6, plazuela d d A 

| a quien dejarán las señas el q n e 


